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}DVERTENCIA IMPOf\!'ANTE 

El becbo de que el mismo día en que termi
nara éste modesto trabajo, circulara con profusión 
una ridícula hoja suelta autorizada por el Admi. 
nistrador ilmómine de la Aduana de este puerto, 
señor Luis R. Velázquez, en la que viene á hacer 
una calurosa defensa de la gesti6n del coronel 
Hill y del Gobierno Americano, hoja que ba sido 
bastante mal juzgada por el púbHco y por la 
prensa, muéveme á formular esta aclaraci6n á fin 
de que no se me confunda y se crea que mis ideales 
anexionistas DE HOY, se fundan en la esperanza de 
seguir siendo empleado del Gobierno Americano, 
á pesar de que fni el único empleado de hacienda 
que encontraron en su puesto y que trataron, que 
les bice entrega de la Aduana, que les di noticias 
y detalles de cuanto se me pregunt6, que hice venir 
á la caja y para el Gobierno Americano, la suma de 
cinco 1nil y pico de pesos, que si el jefe aecidental de 
esta oficina, no tuvo bastante valor para afrontar el 
peligro, tuvo en cambio, bastante diligencia vara 
asegurar el dinero, que como funcionario pílblico, 
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un .oy ningtÍn advenedizo y tengo una limpísima 
historia, de 20 años, que como político, no fuí 
nnnca de los tornadizos y como agregado social, 
tengo familia constituida al amparo de todas las 
leyes civiles, religiosas y Illoraleg. Pues, con todos 
(' tos auteceuente que me abonan, yo no se inglés 
y quiera, Dios que me equivoque, pero creo que 
no está lejano el dia en que me digan: por esta 
puerta !ie \T3 á la calle," por más que las alimañas, 
desde la altma á uonue subieron arrastrándose, 
lallccn ['cpuguantes chirridos afirmanuo lo con
tmrio cou el fin de VOl' ~i se sostienen doude 
llUJ\('H, merecieron ll<.'gar. 

Hi aute ' me repugu6 el servilismo, y nunca 
PI lile vl('gal'lne;1 la: t~xigellcias del Uéspota, hoy 
]lI('UOS que nUlIca he Ilt' rouajarme, pues quiero 
(lile lo~ americano ' se formen un concepto ma. 
elevado de mi insignificante personalidad. 

i el movimiento es la vida, yo acepto la 
vida uc pié y marchando bácia la luz, dando frent~ 
al peligro, si lo hay, pero arrastrándome como 
miserable reptil nunca, pues para soportar la vida 
eu e 'tas condicione!';, es tuil veces preferible la 
muerte. 

Playa de POllce, á 20 de S tiembre de 1898. 
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POR LA ANEXION 


T 

Un ilustrado y niHy querido amigo mio, {Iue 
ba , vivido siempre alejado de las cuestione. J)olí. 
ticas, pero que no por esto deja de estudiarlas' en 
sus más mÍuimos detalles, para formar juicio, 
escríbeme nnaÍutiUlR carta, y entreotras cosas que 
se refieren, únicamente á 1ft. . itl1aci6n actnal del 
pais, me dirije las precrllntns que siguen: 

¡ "Te gustaría \'01 \' l' á los tiempos y á la 
forllla de cosa {In lIaee poco pasaro1l t 

t Piensas pn In. ¡ud 'pendencia , 
¡ Te decides por la a1H':ióu , 
Contéstame á e, tas preguntas con la, fran

queza que á ti te ha (listinguido siempl' y que 
tantos di gu tos y peljl1icio te han proporcionado 
en tu vida pa acla, y qne no te auguro mejore 
en el porvenir, pues la ruda franqueza, ba sido y 
será siempre víctima de lb. solapada bipocre ía. 

Comunícame á la vez tus impresiones obre 
el porvenir qne á tn jnicio le espera á nuestro 
infortunado pais, pues lle"eo conocerlas." 



Hasta aqui el amigo, y voy á contestarle por 
el mismo órden que iut 1'1'0:;30. 

En cuanto á lo qne se refiere la primera. 
pregunta, no be de perder el tiempo hablando 
de cosa qne ya pasaron pm'a no volver, pues la 
eterna ley de la e.olución se cumple fata1ll1entl", 
y time is nwney dicen los que hoy nos mandan. 

¡, La independencia f 
Preso de fatal quebranto cerebral, es que 

únicamente se me ocurriría pensar en semejante 
dislate. Nunca, ni a{m en tiempo de los españoles, 
se me ocurrió pensar eu que este pais pudiera 
ser inclependiente, por más que la intransigencia 
y la suspicacia, pusieran en duda mi buena fé y 
me colgaran éSite sambenito, que no pocos dis
gustos y muchos perjuicios me proporcionaron. 

Es no pensar cuerdamente, ni hacer un mi
nucioso y detenido estudio de las condiciones 
especiales de este pais, para abrigar la ¡<lea de 
que llegue á. ser nación independiente, mientras 
no bajen á la tierra y se queden por el mundo, 
los ángeles y serafines qne habitan en la Mansi6n 
Celestial. 

Ni aún en los puehlos verdaderamente cul
tos, que por de~gracia el nue tro no es todo lo que 
debiera, Plleden sostenerse más qne en el nombre 
las pequeñas nacionalidades, tales como las Re
públicas de Andorra y San Marioo, el Principado 
de :Mónaco y los pequeños Estados de Oriente, 
oojeto de tanto trastornos por cansa de la codicia 
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y ambición de los pueblo ' de Europa, que se los 
quisierou repartir, y ya lo hubieran hecho, si no 
fueran tantos los intere adoso 

Tenemos el ~jemplo reciente de Italia y Al -
manin, que para asegurar su independencia, tu
vieron que apresUl'arse á. constituir su unidad 
que 1a.'1 ha hecho fuertes y respetables. 

Si esto le ocurre á. los pueblos que estáu en
clavatlos en el cOl'azón (le Europa, y que por esta 
razón tienen todos los elementos inmediatos Y 
nece¡;arios pal'a la vida ¡ qué vendría á sucederle 
á este grano de arena, lanzado por Dios en medio 
de las hondas del mar Caribe' 

Ahora, como antes, la vida de nuestI'o pueblo 
se recibe tIel exterior, y si bien es verdad que es 
á cambio de nnestros imperfectos productos, no es 
menos cierto que cualquier perturbación atruos
fé~ica ó social, nos pone en crisis, y si esta se 
prolonga, llegamos enseguida á las puertas del 
hambre, Y buena prueba de ello es la que acaba
mos de pasar, CU)"OS efectos estamos sintiendo 
todavia, por consecueucia de la guerra bi 'pano
americana, que ha terminado cou nuestra separa
ción de la antigua metrópoli. 

Suponiendo que en nUAstro pais se abriera 
paso, sin obstáculo alguno el carro del progreso, 
como se 10 obrirá indudablemente al amparo de 
la banñera americana, Y que ésta marcha fuera 
tan vertigino 'a, ('.()U10 es de desear y 10 b(mi, al 

l.tremo de que en bren tiompo, la lfíl,TicuLtur"d., 



la indu,·tria, ('1 comercio, la ' eicllcias y las artes 
lleguen á n mayor apojen, produciéndolo lodo 
bueno y en condiciones de ha cer la competencia, 
nOS encol1traríl\UlO COIl flll Jos yacimientos de 
l'i(lUeZa 'on pequeños y no dan lo uficiente para 
sostener con el ln'illo llece~mrio, lo ' enorme' p:a~
tos que trae cOllsigo la categoría de nación in
dependiente 

Nadie tielle la culpa tle haber YCllido al mun
do pe(Jueño de Ct1el'pO y débil de constitución, 
¡mes como no DO pusieron á e. coger, cada cual 
es como Dios lo ha hecho, y la infeliz Borinquen, 
es pequeña de cuerpo y débil tIe constitución, y 
antes como ahora, y como de pué, siemprf> que 
aspire á vivir la vitla ele la civilización, tiene 
absoluta nece -idad de un guía r sostén fuerte. 
á fin de no ser jnguete de lo ' ambicio os que la 
lleven y la traigan como cuadre á sus eh'seos. 

No tenemo. má ' que fijarnos en la pequeña 
itila de Córcega, qne mieútra, no la tornó de la 
ruano una potencia fuerte como Francia, estuvo 
~iendo víctima de los que la mnLicionaban, y que 
01141, ií. pesar /le su ' illStillt08 y 'le su ' h.tbitos 
guerrel'Os, que 1l0sotl'O ' no tellewos, no podía 
rechazar por caua de sU debilidad. LOti corsos, 
~u nlt'jore,' condicione~ tIue nosotros, por su pro
ximidad al continent~, no pudieron sostener su 
iIHlependencia y vamo~ á bo~telleda no::.otl'Oti qU\:i 

somos un náufrago iuíHi/., 'l1l~ el aza.r arrojó en 
a iUllltc\Uoa boleuad de lo, mul· .... 
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Nunca, ni ann en tiempo de lo e paúolc', 
repito, se forjó en mi imaginación la idea d~ la 
independencia y si los que ante la alimentarou, 
no pudieron consegnir en objeto entonces, quo 
lee hubiera sido más fácil, lo que es hoy, tienen 
que despedirse de é -te quimérico y absurdo ideal, 
que en mi concepto, no lo alienta mae, qne una 
íntimft minoria de imag-illaciones \olcánicas, que 
por eer minoría, llace poco pero en la balanz3. del 
destino que le espera á ru(~rto-mco. 

El bello ideal de toda mi vida, t'ué siempre 
el (le una autonomía, tan amplia, que la metró
poli no tuviera más inE,'ul'encia en ella qne la de 
enviM aqui su balld~ra y su repL'esentante, 
para el percibo de los gastos de soberan~a_ Luego 
en la práctica, y con eqnel asomo de autonomía 
que ee vislumbró, me convencí de qne nuestra. 
educaei6n político-social era mny deficiente, y 
que en modo alguno podíamo!! prescindir de los 
reeto~ fttávicoe. . 

~i bien ee vel'dlHl que yo nunca pensé en que 
éste paie ee aneúolIara á la Unión Americana, y 
hasta. en alp;una ocasión combati la idea, lloy qac 
por lae fuerzas de la circunetancia se ha impue tu, 
bien e tá y que sea pOl' siempre, con lo cual dejo 
contestada la tercera r última pregunta, decla
rándome decidid" partidario de la anexión, por
qne asi conviene á nuestros intereses en el 6r<1eu 
moral y material de nuestro poryenir. '.. 

Puert0-Rico anexo, y viviendo al amparo de 
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la República moclclo, erá un pueblo pl'tlspero, 
fu!i", y re petado, micuh'as qne itlllependientl', 
será siempre un semillero de di 'cvrllias intestina, 
~. en el porvenÍl', VíCli 11m de Santo Dtlmiugo Ó 

de Onb3, pues ya lo c:lbauo hace tiempo qne 
lanzaron la e p cíe, de qne cuundo ello' fueran 
illrlependient ' ,harían de Pllerto-l~ico, u pro i(lÍ'}. 

II 

Eu cuanto á mi parecer sobre el pon-eni¡' qne 
ú Puerto Rico le aguarda, declaro con entera 
fl'anqueza que no pnc(le ser más }H'simistay quiera 
Dios que me e<¡uÍ\'oque y vayan razones. 

No se funda mi pe imismo en mero capl'icho 
lIi por deducción de los hechos aislauos qne han 
lIe\'ado y lIevetl á cabo los americanos, ni en 10 
c¡ue Elllos puedan conceder 6 negar en este e tado 
lle cosas, que como ya he dicho en ocasilÍn no 
lejana, es plw..mente transito¡'io y para mientras 
dure el régimen militar, que creo 8erá para mucho 
tiempo. 

Fúndase ebte pesimismo \'erdaderamente des
('ousolador, en lo que los americano' puedan 
pell ar y ell el concepto que formen de nuestro 
pueblo, por los acto. que de de el pwue¡' momclIto 
~.c han llevado á cabo. 

Entiendo yo, que ,i los americanos al posar 
su planta en e ta tiena que hoy le pel'tenect', 
huuie¡'an encontrado un pueulo mesurado .Y cir
"Ullspecto; que hubiera guardado prudente 
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r erva y re'petno o ,. ilenci pum inz(f¡~r del 
porvenir con vi ta d lo hecho, otro sería el 
concepto qne e formaran de nue tra cultura, 

Para. ,lomo trar 01 de contento qne exi tb 
contra. la dOUliuación Blsp.luola, ba t~\l)[\ con m ' ) '

trUl'se indiferente á la, de gracia (le la. metrópoli y 
ver pasar en ilencio la t\'Op< " qne de extmnjCl'¡L 
tierra y de di tinta m'm, von'an á lJO e ionar e (le 
la tierra que de~cnbrieron, poblaron y manclalOll 
los espauoles dnmnte cua.trociento aúos eguido"" 

Si al verificar e la ocupación por la tropa ' 
militares de la gran Repúhlica, se hubieran en
contrado con un pueblo, que si bien es verJa(l 
que estaha se(lieutú do justioia, no por e to hab;n. 
perdido la altivez de su raza, y que sabía e pel',Il' 
el desarrollo de los aconteciUlientos, prestando :í 
la vez su concur o en todo aquello que repl'c
s ntara un signo de bienestar y de progre. o, 
seguramente que nos prest:1l'Ían mayor atenciqll 
y nos con ideraría;) más acreedores, si no á con"
titnirnos en E 'tado, libra, dentro de la Unión 
Americana, por lo meno á. que di frutáramo (1(' 
una autonomía, amplHma que nos fuera educan
do en el ejercicio d 1 derecho y preparándonos 
para entrar de lleno á compartir con ello de la.' 
1i~ertades que di..frntau lo E tados que conRti . 
tn) en la Unión, 

El más borroro o de los castigo es el qllc 
han sufrido aquí lo hijos de la nación E pañol:., 
que en la noche dt>l 27 dt> Julio último, se aco:
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taron en n pais y al amallecel' del dia 28, tuvie
ron '1 honoro o (le pel'tar de encontrar e en tierra 
extranjera, sin haber e movido (le su pwpia ca.·a. 

Es nece ario sentir eu el fondo del alma todo 
el fuego del patrioti IDO ,agrado, para saber tollo 
lo qne e to ignifica y el alcance que tiene; hay 
que haber e tndiado y c1:ídose cuenta exacta (le 
las illfinitas td.. tc7.a d que son presa los de gra
ciado polacos; es necesario penetrar e bien de 
las tortura que nfl'c el pobre africano cuando 
,e hollado el patrio snclo por ext.raña planta; 
hay que haber formado HU juicio claro de las 
agoní.as del indio que muere defon,liendo ns vir
genes montañas y sus selva humbrías; hay qne 
volver la vista al pa 'ado y recordar los galo!!, 
romanos y griego é identificarse con las amar
guras y ufrimiento que les causaba la pérdida 
de la patria amada. Pue, bien, todo esto y mu
cho má qne e tú, han ufrido aqui los lJijos de la 
noble España y digo I1ln.0ho má., pne que aque
llo perdieron la patL'ia con honor y en lucha 
abierta, mientras que esto, ni siquiera ese coo
snelo tuvicwu para qne fUl:lra más amarga su 
peua ..¡ más inten o su dolor. 

Lo e pañoles aqui lo han perdido todo y lo 
han perdido in gloria, co. a nunca ,i ta en los 
anales de "u historia patl'ia, y e to no es cosa 
fácii de poder apreciar, SiDO habiendo e tuuiado 
mucho en la página de la historia de todos los 
pueblos. 

http:agon�.as


-13

Si tales y tan granue han ido y on los 
sufrimiel1tos y la. am:U'O'nra de lo españole en 
esta tierra, ¡ no era más cUE:'rdo, más en sato, más 
genero o y má no"ole, tender la mano al caido 
que ir á gozarse con la pena que les torturaban, 
concitando los ánimos de la turba á fin <le qne 
tomaran por u mano, la ju ·ticia que 010 COlll

pete á, las autoritlade cuando hay uelincuoncia T 
No ha debiuo ol vidar. e ni por un solo mo

mento, que á pesar del mal trato que no dieran, 
de las ju tas é innnmerables quejas que contra 
ellos tuviéramos, no todos eran iguales ui todos 
tenían los mismos procedimientos que salían, e~
pecialmente del elemento oncial y mny princi
palmente, de aquellos de nuestros paisanos que 
habían fonnallo cansa común con ellos y querían 
aparecer más papi tus que el papa. Hemo debi
do tener mny presente el que en un momento 
dado habían pa aao á ser extranjeros, ue que 
estaban vencidos y de que 110 habíamos sido nosotros 
los t'encedores. 

La sangre de esos españoles tan odiados, e~ 
la misma qne corre por nuestras venas, su idioma, 
su religión, ms costmnbre buenas ó malas, sus 
defectos y sus bondades, son las mismai que 
nosotros tenemo y esto no se cambia en un solo 
dia, ni en una centuria, pues cuando esta haya 
transcurrido, quedar~'i. el recuerdo de la historia 
que no se puede borrar. 

Los españoles llegaban aqui el verdad que 
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con lo pue to, en u Ulayol'ía, lo cual no e un 
delito, ó con el fonüo de llUl'ita que les cutr gn
ban HI d~jar el fllsil, pero uo es mello cierto, que 
eu vez de entl'eu'arsc á la. holganza, e dedicahan 
al trabajo impouiél1!lo e toda, cla'e <lo prh'aciollcs 
y por e te lU(~I1iO cOll.'egll ían formar capital y en 
breve tiempo coml'al'tíau su snerte cnn las criullas, 
que pa aban á ~er nue 'tra madre, y <1e aquí la 
familia pnertorriqupiín., que no e ni puede ser 
otra cosa qu la. familia e paiíola. 

III 

Todas estas conc;ideraciones qne So me hago 
por el momento, y <le la . cuales nunca he de arre
pentirme, pues que nadie me (lbliga ? ello, erán 
seguramente la' que ¡;e hayan becbo los atneri
callO y ningún juicio favorable tendrán de no 'o
tro' al \"er lo in tintos de ferocitlall qne e 
d pertaron contra los que estaban caídos y com
pletamente indefen, o. . Los má rndimentarios 
principios de humanida<lmandan tÍ que se respe
ten lo dolore agenos y n030tros hemos debido 
respetar el de lo espauoles. 

e me objetará seguramente, 
ñoles del elemento oficial emplea,ron con nosotros 
los tormentos inqui itoriale , y esta es una verda,d 
qll no e pued negar, pues d ello hablan bien 
claro los ominoso tiempos en que gobernaron la 
1 la los execrable sátrapa Sauz, Palacio, La 
Dab;'n y M rin, 10' mi funtlstos que ban venido 
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á (-'sta" tierras, para de cl'é!lito d la hidalga nación 

E~l"liíola.. 
Pnes si e, una. verdn!l il1ne,~'able qne Ilátip: • 

los palillos (1) y el ~ahle de la O(UO ' a, g'l1'm1ia civil, 
fLljeló nnestro Clieq)O, acto. fu rou de y rcla
dera couardía qne uo deu roo ' itnitar uo otro, 
}lile ería colo~al'l1o :í u mi 010 lliv 1, tratando 
ele tomal' veug-auza tle acontecimiento, qne cuan
do se de alTollahuu, no tllvimo el valor de repe
lel' con la fuerza, aunque huuiet'a ido mal'chau(lo 
al acrificio, pues cnantlo los pueblo' no qlli l'ell 
sopodar la "ida afl'enlosa, s suicidan y la hi to
ría los disculpa. 

El hecho de laular '8 pOl' pueblo y campos, 
clepouientlo alltorillade' y arriullIlo y ubi nclo 
banderas, sin quc. uuclie 1 hubiera concedido 
autoridad para llevado á cabo, "iene á cou titnir 
un verdadero abuso .\ la {>l"Ucba de ello, es la co
lTectí ill1a conducta <lile han obsel'\' adtt los ame
ricaDo ) reponiendo lo, funcionario que ioju ta
mellte fU8l'Oll lauzatlo tll-' n puestos, por quieue ' 
110 tenían autoridad para ello. 

No se puelle dat' <1esaprobacióli ma" expre a 
y seg:nraweuto qne así lo enteutlenln los autores 
de ~¡quello, bec'ho., 

'i antes he calificado llt> ahusos ellauzamicuto 
ele flluciouario:i pú1dicos y otros (\('."1ll1we · , no bB 
de ser tau uelligno al ealilical' 10<; illecutlios del 
('lIlo del Lamel ~' otrol> que l>e hall sncCllido y 

(1 ) El componte. 
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ea e~tán ~noediendo en la isla, m~í como lo~ ape
dreo~ de estaIJlecimieutos púIJlicos, acto~ e~tos 
que no!! avergiienzan y que nos han colocado en 
la categoría de pueblo verdaueramente salvaj~ y 
con in~tinto~ de ferocidad. 

Parlt ju~tificar lo~ hechos bárbaros de qne 
me vengo ocupando, seguramente que se traerá 
á. colaci6n la!! ~al \' ajadas qne !le dice han cometido 
en Oiale~ por las tropa~ y \"oluutaríos españole~, 
que no niego ni afirmo, pero que desde luego 
condeno con toda:ni alLDa y pido pam sus auto
re!! la maldici6n del Cielo, ya que no ha de alcan
7.arles la justicia de la tierra, y digo que no ha de 
alcanzarles la justicia de la tierra, porque la de 
los americanos, no podía llegar á pneIJlos que 
estaban todavía ocupados pox las tropas espa
ñola!!. 

Do esta.!! sahrajadas, y de las víctimas que 
el1a~ trajeron consigo, no son responsables má!! 
que lo~ impacientes, que sin elementos de futll'za 
bastante y !!in Itutoridad ninguua, fueron á co
meter alH donde había guarnici6n española, 101 

mismos ahu!!os y desmane!! que cometieron en 
~anta IsaIJel, Yanco, Sauana Grande y otros. La 
tiera. acorralada y herida les salió al encuentl'O, y 
cnando reparti6 zarpazos, no reparó al que coila. 

En la ciudad do N ew- York existe una colollia 
compuesta de más de 60,000 espaflOles con gmn· 
des capitales y graudes establecimientos de todas 
cla e~, y que egnrarnente hahian contribuitlo con 
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llemo d~b~ o pi r 
la. ql1 olt&e~varoI110s amel.'icabos· 
cuan(lÜ' hicieron &u indepenelenci un la <foer'ta.. 
de las arro y ue eu "qllo d mt'Su\'ada y'enér.
ca' ro tes ta, ha wnido oca ión de .Eéeocihu el Ge
neral insurreoto CaliKto- Garcia, al s on r !'~l 

Ganaral {\llleriQaDo Shaft~r, q!l la j,ropas de
Yar'a pudieran colQeter dt>smunes contra los aspa
floJes recidenw 611 'antjago dé Ouba. 

, El incéndiario que pega una. tea, s he dond 
empieZA su crimen pero no pucele e ~cblar laS 
consecueqcias y alcances que tiene y e le puede' 
considerar como aquel revolncionario, qne al tira-, 
tat de pegar fuego á lU ediiieio, le hicieron sal>ér
que se trataba de }lDa bibliotACn públioa )' corr
testó que él nq lIabia leer. ' I 

'El que en pléna pa~ haae u de la tea paTtl 
q; 'truir la prppl dad cread , á rnena- de wabajo
y de af~mes, es nn ser ñesgrq,oiadB que bo e u& 
en ninguna sociedad, ni ha tenidu fiu M ' ada, 
ni es¡.éra ~ivir más que de la bol n~ pues 4U 
tuviera la virtu'd. del irabajp, do' d trI -l'~a 1 ' -
piedad que se lo ha de pooporci 

La destrucción Y' la ruina que no semb~rou 
10 potente ca60be de la at'm da y ejérciro 3m~
l o, .hao venido a sentbrarla en plen l)á¡: lo 

, que de»ierarr 61" más iuteoe:ti ~n que ñU 

agotaron las fUl tes fiel tal ajo,. 
tri t{ ima idea u lo qlte d m 
aql1i el pesirui. mo de sola 
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D . #} ~ w:e ptadQ 
ft vQfdfl4el'()S ~v~' 

11 No báY q e olvidar ni 1.' u OlODl nto.que 
las antoridades militares que hoy n l'ig~u., 

de seJl la qne iDfor en de nuestl'O tado 1 cnl
tura -al Gobi6l'DO de Washingtou y ta erá la, 
norm ~ aquel S6 inspire pa.ra nuestro futm:o 
gobierno, que en mi conceptó, eremo por mucbo 
tiempo . colonia gob rnMa mil.itarmente, pll 
a;i}t.es Ite la He ada de lo am~ricanos, con el en· 
sa 'o de 81utboomía que tnvhllo y de t>u~ que 
ellos llegaron, con esperanzas de' más libertades, 
hemos 'Probado en cied oca iones, que earecemo . 
de educación poht.ico-social y que estamos inhá
biles pal"c:I. vivir la villa de los uablos libres. 

Esta es mi opini6n fl'anca y sincera, (tne si 
ruda y desagradable, se me pérdonará en gtac~á 
de la honradez con qne la expongo en bíen Jet 
pueblo de cuyo seno procedo. 

lO 

Recapacite nuestro pueblo á fin de qne se 
enmiende de pasados errores, que de repetirse, 
pueden hac~rnos dar un paso atrás .v ser de fata
les consecuencias pai" ., porvenir: vuel va sobre . 
ellos y piense que por a sen(fa emiJrendida u~ se 
va más quo al descrédl e nuestra persOJ'alidau, 
que puede ser anulad¡, para todo, ffi t:mtn que 
la de los españoles, en hreve tillnpo tendrán aquí 
su representante, y como e:tÍ'anjeros, disfrutaráu 
de la misma consider:u6n, del mi IDO respeto, 

http:a;i}t.es
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